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12 de enero
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			Si te soy sincera, creo que no sé ni por qué he decidido escribirlo, pero aquí estamos. Supongo que esta es mi manera de tener un sitio en el que poder recordarlo todo, un sitio solo para mí en las páginas de un cuaderno. Un sitio en el que quepan mis amigos, los que no lo son, mis recuerdos más felices y los que a lo mejor no lo son tanto. 

			O a lo mejor solo estoy empezando este diario por impulso, me estoy poniendo intensa de más y me olvido de ti en dos días. Ya lo veremos. 

			En fin, ¿debería presentarme? Yo lo sé todo de ti, diario, y supongo que si sigo adelante contigo tú al final también lo sabrás todo sobre mí, pero de momento no tienes nada. Soy Andrea Palazón, ¡ENCANTADA!

			No te voy a mentir: has llegado a mí por pura casualidad, por pura suerte y nunca mejor dicho. ¿Qué te parece si empezamos por ahí? Por este mismo día, el día en que nos encontramos, el que llegas a mi vida, y así será como si a partir de aquí realmente nos conociéramos y todo lo que viva lo estarás viviendo conmigo. Tiene sentido, ¿verdad? 
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			Hoy ha sido un día de viernes como cualquier otro, en realidad. Las horas en el instituto se han pasado lentas y agobiantes y creo que hasta me he dormido un poco en lengua porque el profesor no paraba de mirarme con cara de querer matarme, algo que pasa más habitualmente de lo que voy a admitir, pero no entremos en eso. 

			Como todos los viernes, lo mejor es cuando el instituto termina y tenemos el finde para nosotros. ¿Quiénes somos nosotros? Mi grupo y yo, claro. Mis amigos son geniales y es mejor que los empieces a conocer cuanto antes, porque hablaré muchísimo de ellos. Y pensar que el año pasado me moría de miedo de cambiar de instituto… ¡Qué suerte tengo de haberlos conocido! En primer lugar, está Helena, con la que me encanta quedar para bailar y cotillear de las cosas que nos enteramos.[image: imagen] Luego está Carlos, que es el chico más divertido que he conocido en la vida. [image: imagen] no son ni de lejos mis únicos amigos, pero sí con los que mejor me llevo. 

			Esta tarde, finalmente hemos decidido ir al cine y a una especie de bar con máquinas recreativas a pasar la tarde. El plan había ido pasando de boca en boca y al final nos hemos juntado más de la mitad de la clase. La peli se suponía que era de miedo, pero era bastante patética y al final resultaba más cómica que otra cosa: ¡los personajes eran tontísimos! Nos hemos pasado toda la película riéndonos, hasta que al final ha venido el acomodador a echarnos la bronca, pero ¿es que es nuestra culpa que fuera tan pero tan mala?

			Al bar no hemos llegado a ir todos los que sí hemos ido al cine, porque algunos de nuestros compañeros tenían hora de vuelta más temprano y cosas así. Yo tengo la suerte de que mis padres sean bastante comprensivos para todo esto… A ver, tampoco es que sean perfectos, tenemos nuestras discusiones, pero al menos me dejan quedarme hasta tarde cuando salgo. Y eso me viene especialmente bien en momentos como el de hoy, cuando perdemos el bus por estar liados con… [image: imagen]

			Bueno, mejor eso lo cuento luego. 

			El bar en realidad es una especie de almacén abandonado con una barra, algunas mesas y un montón de máquinas para jugar donde puedes ganar tickets y canjearlos por algunos regalos bastante roñosos. He perdido un par de partidas a las canastas contra Sergio, pero el verdadero hit de la tarde ha sido probar la máquina de baile: una de esas en las que hay unas casillas con flechas en el suelo y ganas puntuación por acertar. Aquí otro dato sobre mí, diario: me encanta bailar y, honestamente, creo que se me da bastante bien. En algo se tiene que notar todo el tiempo que paso ensayando sola delante del espejo… 
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			En fin, la cuestión es que ahí ha sido cuando te he encontrado. Después de petarlo en la máquina de baile he ido a gastar los tickets que había ganado. Al principio, la verdad, no tenía ni idea de qué pillar. Todo era bastante cutre y feo. Ha sido entonces cuando me he ido a la barra y adivina quién tenía turno de tarde hoy: Jaime. No lo conoces, obviamente, pero acuérdate de su nombre, porque[image: imagen] Jaime es el tío más popular de segundo de bachillerato (está dos cursos por encima de mí) y el crush del instituto entero. Al acercarme, me ha saludado y yo he fingido no estar nada nerviosa cuando le he preguntado:

			—Vaya premios cutres tenéis aquí, ¿no? ¿No tenéis otra cosa por ahí?

			A él le ha debido parecer divertido, porque me ha dedicado esa sonrisa que es capaz de derretir a cualquiera y ante la que, sin embargo, yo me he mantenido impasible.
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			—¿Qué pasa? ¿No ves nada lo suficientemente bueno para ti? Dime qué quieres y yo te lo consigo.

			Entonces sí que me he puesto nerviosa porque habría jurado que Jaime estaba tonteando conmigo. Se me ha escapado una risa que espero que no haya sido demasiado evidente y en ese momento ha sido cuando te he visto: ahí, al lado de la mochila de Jaime, estabas tú, una libreta de estas que están de moda ahora, aunque sirves perfectamente como diario.

			—¡Me la llevo y me doy por servida! 

			Y según he cogido esa libreta (es decir, a ti), me he dado la vuelta y le he guiñado un ojo. Creo que Jaime se ha echado a reír.

			Así que ahí estaba yo, contigo entre mis brazos como resultado de un momento de nervios. Entonces cuando te he mirado, se me ha ocurrido la idea de usarte de diario.[image: imagen] Vas a ser mi espacio para apuntar y recordar, porque no tenía ningún sitio donde hacerlo el año pasado, mientras me moría de miedo por empezar el nuevo instituto. Tampoco tengo nada más que fotos para recordar a la gente de la que me he separado y he pensado que, ahora que se acercan los últimos años de instituto, quiero que esta vez sea un poco diferente.

			O quizá simplemente tener un diario sea una de esas cosas que siempre has tenido ganas de hacer, pero vas dejando estar, como lo de apuntarse a un gimnasio o aprender japonés. Incluso juraría que en la lista de propósitos de año nuevo metí la idea de hacer un diario… Eh, ¿qué te parece si hago una lista de propósitos a cumplir? Una lista de logros que pueda ir consiguiendo contigo. Se me ocurren unos pocos:

		   

			[image: imagen] 1. Ser constante hablando contigo. Tampoco es cuestión de aburrirte: si no tengo nada importante que contar, no lo haré. 

		   

			[image: imagen] 2. Apuntarme otra vez a clases de baile, que el espejo está muy bien, pero un profesor es mejor. 

			 

		  [image: imagen] 3. Abrirme cuenta en TikTok, ¡y no abandonarla esta vez!

			 

		  [image: imagen] 4. Ser un poco más abierta con los demás. 

			 

		  Creo que eso será todo de momento, si se me ocurre algo más, ya lo iré anotando. 

			Iba a continuar contándote la tarde de hoy, pero creo que para ser esta una primera entrada ya está bien, ¿verdad? Además, ahora me muero de sueño.
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14 de enero
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			Lo bueno de que hoy sea sábado es que no tengo muchas novedades y te puedo contar tranquilamente todo lo que ocurrió ayer. ¿Por dónde me había quedado? Ah, sí, el bar y el premio con el que me sentía tan satisfecha. 

			Lo raro fue lo que dijo Rosana, que pasó por mi lado poco después de hablar con Jaime. 

			—Vaya regalo cutre que te has ido a pillar, ¿no? Te pega. 

			Lo dijo como riéndose, así que supongo que era una [image: imagen] pero de alguna manera no aprecié que fuera así. Me sentí más como si se riera de mí que de la libreta, pero mis padres siempre dicen que tengo facilidad para montarme mis propias películas, por lo que me limité a seguirle la gracia y dejarlo estar.

			Al final, me volví con Helena y Carlos y les enseñé mi nuevo cuaderno mientras les contaba lo que había pasado con Jaime. Pedimos algo de picar y estuvimos riéndonos de tonterías, pasándonos vídeos y haciéndonos fotos. La gente empezó a decir que se tenían que ir, a algunos los llamaban sus padres, a otros venían a recogerlos… Nuestra idea era volver en bus, así que nos quedamos un poco más, perdiendo el tiempo y echando una partida a los dardos. 

			Solo estábamos los tres, al menos hasta que llegó el otro grupo.

			Eran cuatro, creo que de nuestra misma edad, o parecida. Se apoyaron en la pared de al lado y comenzaron a hacer comentarios sobre cómo jugábamos. 

			Los hacían en voz baja, pero lo suficientemente alta como para que pudiéramos escucharlos. Estaba preparada para responder cuando Carlos se dio la vuelta para encararse él mismo. 

		  —¿Tenéis algún PROBLEMA? 

			—¿Aparte de vuestra manera de jugar? —respondió uno de ellos—. Sabéis que el tema va de dar en la diana, ¿no? ¿Por qué no os piráis y dejáis a los profesionales?

			—Estamos en nuestro turno y no tenemos por qué aguantar que…

			—¿No tienes que volver a casa, eh, gordaco? —respondió otro. 

			—Con lo que ocupa, él sí que sería una diana fácil de acertar —añadió uno más, y los demás empezaron a reírse a carcajadas. 

			Yo pensaba que Carlos, con lo gracioso y extrovertido que es, iba a contestarles algo más, pero se quedó completamente helado. Lo vi agachar la cara y mirarse los zapatos mientras los comentarios se sucedían. Él parecía a punto de ponerse a llorar y entonces yo…

			—¿Riéndoos del físico de una persona en 2020? —solté—. ¿De qué peli de instituto americano os habéis escapado? Sois patéticos.

			Las risas se terminaron de golpe. Uno de los aludidos dio un paso hacia mí, como queriendo amenazarme, pero entonces otro de los chicos lo agarró de la camiseta. 
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